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Al igual que los dos números anteriores de la Revista, seguimos recordando el centenario de los 

acontecimientos de importancia histórica que marcaron la ola revolucionaria mundial de 1917-23. 

Así, después de la revolución en Rusia en 19171 (Revista No. 160), los intentos revolucionarios en 

Alemania en 19192 (Revista No. 161), recordamos en este número el centenario de la fundación de 

la Internacional Comunista. Todas estas experiencias son piezas esenciales de la herencia política 

del proletariado mundial, frente a la que la burguesía hace todo lo que está en su poder para 

asegurar que sean desnaturalizadas (la revolución en Rusia y Alemania) o que sean olvidadas, como 

es el caso de la fundación de la Internacional Comunista. El proletariado tendrá que reapropiarlas 

para que, mañana, salga victorioso un nuevo intento revolucionario mundial. 

Esto se refiere en particular a las siguientes cuestiones, algunas de las cuales se abordan en el 

presente número de la Revista: 

1. La ola revolucionaria mundial de 1917-23 fue la respuesta del proletariado internacional a 

la Primera Guerra Mundial, cuatro años de carnicería y enfrentamientos militares entre 

estados capitalistas por la división del mundo3. 

2. La fundación de la Internacional Comunista en 1919 fue la culminación de esta primera ola 

revolucionaria. 

Esta fundación concreta ante todo la necesidad de revolucionarios que han permanecido fieles al 

internacionalismo traicionado por la Derecha de los partidos socialdemócratas (la mayoría en la 

mayoría de estos partidos) a trabajar por la construcción de una nueva internacional. En la 

vanguardia de este esfuerzo y perspectiva se encuentra en particular la Izquierda de los Partidos 

Socialdemócratas, agrupada en torno a Rosa Luxemburgo en Alemania, Pannekoek y Gorter en 

Holanda, y por supuesto la fracción bolchevique del partido ruso en torno a Lenin. Fue por iniciativa 

del Partido Comunista (bolchevique) de Rusia y del Partido Comunista de Alemania (KPD, antes Liga 

Spartacus) que el primer Congreso de la Internacional se convocó en Moscú el 4 de marzo de 1919. 

La fundación del nuevo partido, el Partido Mundial de la Revolución, que llegó tarde en un momento 

en que la mayoría de los levantamientos revolucionarios del proletariado en Europa habían sido 

reprimidos violentamente, tenía como misión primordial proporcionar una dirección política clara 

a las masas trabajadoras: el derrocamiento de la burguesía, la destrucción de su estado y la 

construcción de un nuevo mundo sin guerras ni explotación. 

                                                           
1 Ver LISTA DE ARTICULOS SOBRE LA REVOLUCION RUSA https://es.internationalism.org/cci-

online/200805/2245/lista-de-articulos-sobre-la-revolucion-rusa  
2 Ver Lista de artículos sobre la tentativa revolucionaria en Alemania 1918-23 

https://es.internationalism.org/content/4373/lista-de-articulos-sobre-la-tentativa-revolucionaria-en-

alemania-1918-23  
3 En la sección de Textos por Temas de nuestra Web se puede encontrar una colección de artículos sobre la 

oleada revolucionaria de 1917-23. Ver 1914-23, 10 años que sacudieron al mundo, 

https://es.internationalism.org/go_deeper  



La plataforma de la Internacional Comunista refleja el profundo cambio en el período histórico 

abierto por la Primera Guerra Mundial: "ha surgido una nueva era: la era de la desintegración del 

capitalismo, de su colapso interno. La era de la revolución comunista del proletariado", de modo que 

la única alternativa para la sociedad es ahora: la revolución proletaria mundial o la destrucción de la 

humanidad; el socialismo o la barbarie. 

Todos estos aspectos de la fundación de la Internacional Comunista se desarrollan en los dos 

artículos de esta revista que dedicamos a esta cuestión, el primero en particular, "Centenario de la 

fundación de la Internacional Comunista - La Internacional de la Acción Revolucionaria de la Clase 

Trabajadora". El segundo artículo, "100 años de la fundación de la Internacional Comunista - ¿Qué 

lecciones se pueden aprender para las luchas del futuro? " desarrolla más particularmente una idea 

ya abordada en la primera: debido a la situación de emergencia, los principales partidos fundadores 

de la Internacional Comunista, en particular el Partido Bolchevique y el KPD, fueron incapaces de 

aclarar sus diferencias y confusión de antemano. 

Además, el método utilizado por el nuevo partido para su fundación no iba a armarlo para el futuro. 

De hecho, gran parte de la vanguardia revolucionaria dio prioridad a la cantidad en términos de 

afiliados a expensas de la clarificación previa sobre los principios organizativos y programáticos. Tal 

enfoque le dio la espalda al enfoque desarrollado por los bolcheviques durante su existencia como 

una fracción dentro de la POSDR4. 

Esta falta de clarificación contribuyó como un factor importante, ante el retroceso de la ola 

revolucionaria, en el desarrollo del oportunismo en la Internacional. Este será el origen de un 

proceso de degeneración que llevará a la propia bancarrota de la IC, como fue el caso de la II 

Internacional. Esta nueva Internacional también sucumbió a la traición del principio del 

internacionalismo por parte de la derecha de los partidos comunistas. Posteriormente, en la década 

de 1930, en nombre de la defensa de la "patria soviética", los partidos comunistas de todos los 

países pisotearon la bandera de la Internacional llamando a los proletarios a matarse de nuevo en 

los campos de batalla de la Segunda Guerra Mundial. 

Frente a su degeneración, la IC, al igual que la II Internacional, incubó en su seno minorías de 

izquierda entre los militantes del partido comunista que se han mantenido fieles al 

internacionalismo y al lema "Los proletarios no tienen patria. Trabajadores de todos los países, 

uníos". Una de las fracciones así constituidas, la Izquierda Comunista de Italia, y posteriormente la 

Fracción Francesa de la Izquierda Comunista, que más tarde se convertiría en la Izquierda Comunista 

de Francia (GCF), hizo un gran trabajo en la evaluación de la ola revolucionaria. Publicamos los 

capítulos del artículo del número 7 (enero / febrero de 1946) de la revista Internationalisme, que 

tratan de la cuestión del papel de las fracciones que emergen del partido degenerado ("La fracción 

de izquierda"), y su contribución a la formación del futuro partido, en particular el método que debe 

aplicarse con este fin ("Método de formación de partidos"). 

Estas minorías revolucionarias, cada vez más reducidas, tuvieron que trabajar en un contexto de 

profundización de la contrarrevolución, ilustrado en particular por la ausencia de surgimiento 

revolucionario al final de la Segunda Guerra Mundial, a diferencia de lo que había ocurrido después 

                                                           
4 POSDR: Partido Obrero Socialdemócrata de Rusia, fundado en 1898. En 1903 durante el 2º Congreso se 

produjo la escisión entre mencheviques y bolcheviques. 



de la Primera Guerra Mundial. Por lo tanto, este nuevo conflicto mundial había sido una prueba de 

fuego para las débiles fuerzas que habían permanecido en el terreno de clase mientras que los PC 

habían traicionado la causa del internacionalismo proletario. Así, la corriente trotskista a su vez 

traicionó pasando al campo enemigo generando reacciones proletarias dentro de él. 

El número 43 (junio / julio 1949) de Internacionalismo incluye un artículo, "Bienvenida a Socialismo 

o Barbarie" (reeditado en el número 161 de nuestra Revista, en la primera parte del artículo 

"Castoriadis, Munis y el problema de la ruptura con el trotskismo"5) que toma una posición clara 

sobre la naturaleza del movimiento trotskista, que había abandonado sus referencias proletarias al 

participar en la Segunda Guerra Imperialista Mundial. Este artículo de Internationalisme es un buen 

ejemplo del método utilizado por el GCF en sus relaciones con los supervivientes del naufragio del 

trotskismo tras la Segunda Guerra Mundial. En la segunda parte de "Castoriadis, Munis y el 

problema de la ruptura con el trotskismo", publicada en este número de la Revista, se destaca lo 

difícil que es para quienes han crecido en el ambiente corrupto del trotskismo romper 

profundamente con sus ideas y actitudes fundamentales. Esta realidad queda ilustrada por la 

trayectoria de dos militantes, Castoriadis y Munis, que, sin duda, hasta finales de los años cuarenta 

y principios de los cincuenta, fueron militantes de la clase obrera. Munis permaneció así toda su 

vida, lo que no fue el caso de Castoriadis, que abandonó el movimiento obrero6. 

En cuanto a Munis, se destaca su dificultad para romper con el trotskismo: "Detrás de esta negativa 

a analizar la dimensión económica de la decadencia del capitalismo se esconde un voluntarismo que 

no es nuevo, cuyos fundamentos teóricos se remontan a la carta anunciando su ruptura con la 

organización trotskista en Francia, el Parti Communiste Internationaliste, donde mantiene la noción 

de Trotsky, presentada en las primeras líneas del Programa de Transición, de que la crisis de la 

humanidad es la crisis de la dirección revolucionaria".  Sobre Castoriadis, se señala que "este 

"radicalismo" que hizo salivar tanto a los periodistas de alto vuelo fue una hoja de parra que cubría 

el hecho de que el mensaje de Castoriadis era extremadamente útil para las campañas ideológicas 

de la burguesía. Así, su afirmación de que el marxismo había sido pulverizado dio un apoyo "radical" 

a toda la campaña sobre la muerte del comunismo que se desarrolló tras el colapso de los regímenes 

estalinistas del bloque oriental en 1989.  En cierto modo, es uno de los padres fundadores de lo que 

hemos llamado la corriente "modernista". 

En este número de la Revista Internacional, continuamos también la denuncia, realizada en su 

número 160, de la unión de todas las facciones nacionales y de los partidos de la burguesía mundial 

contra la revolución rusa, para contener la ola revolucionaria e impedir que se extienda a los 

principales países industrializados de Europa Occidental. Contra los intentos revolucionarios en 

Alemania después, donde el SPD desempeñará un papel principal como verdugo de los 

levantamientos revolucionarios en ese país.  Las campañas de calumnias, organizadas en la cúspide 

del estado para justificar la represión sangrienta, eran repugnantes. Más tarde, el estalinismo se 

impuso como verdugo de la revolución, asumiendo el ejercicio del terror de estado, la liquidación 

de la vieja guardia del partido bolchevique. Una vez que la URSS se convirtió en un estado burgués 

                                                           
5 Ver https://es.internationalism.org/content/4363/castoriadis-munis-y-el-problema-de-la-ruptura-con-el-

trotskismoii  
6 Ver En memoria de Munis, militante de la clase obrera, https://es.internationalism.org/revista-

internacional/200608/1028/en-memoria-de-munis-militante-de-la-clase-obrera  



imperialista contra la clase obrera, las grandes democracias fueron cómplices para liquidar física e 

ideológicamente octubre de 1917. Tal alianza ideológica y política global ha sobrevivido a lo largo 

de los años y fue revivida, con más fuerza que nunca, en el momento del colapso del bloque oriental 

y del estalinismo, una forma particular de capitalismo de estado que ha sido presentada como 

“comunismo” lo que permitió a la campaña ideológica de la burguesía mundial repetir hasta la 

náusea “la bancarrota del comunismo”. 

No hay artículos en esta Revista sobre temas candentes de la situación internacional.  Sin embargo, 

nuestros lectores pueden ir a nuestro sitio donde se publican dichos artículos. Además, en el 

próximo número de la Revista Internacional se dará la debida importancia a estas cuestiones. 

 (14/05/2019) 


